
C L A R I T O 

decidos al Sr. Torras, porqué con su 
modo de proceder, nos ha dado motivo 
para pensar justificadamente que «no es 
tan fiero el león como lo pin;:an». 

, . .MEFISTO. 

POR TELÉFONO 

¿No lo saben? - ' 
Se estableció una competencia. En la 

Calle de Corro se abrió un estable­
cimiento non sanoto, pagado—natu­
ralmente—su donativo al Sto. Hospital 
y Asilo, pero los muy morrucotudos las 
emprendieron en qtferer competir con 
«La Unión Liberal», donde por obra y 
gracia del Sr. Torras,—no como alcalde 
—como presidente, permite se explote 
el juego en aquella asociación, jugando 
también ellos a los juegos prohibidos 
pero tolerados por el Sr. Torras—no 
como presidente—como alcalde. 

¡Claro! el cierre era de esperar y así 
fué y asi había dé ser, porqué si a 
obreros se explotaba en aquel lupanar, 
demasiado se explotan en «La Unión» 
todos los dias, y en su fábrica, todas las 
horas, el §rv Torras-^no cortip^ alcalde 
ni presidente—cómo biifgués y.... de los 
mas recalcitrantes. 

¡Abajo pues, las competencias! 
(Los borregos adidos) ¡Abajo! 
(Nosotros) ¡¡Hasta los pantalones!! 
¡Oh, la moralidad administrativa!... 

* * * 

Y. dicen las Ordenanzas Municipales. 
«Art. 439. Nadie podrá sacudir, en la 

calle, sábanas, cubrecamas ni ropa de 
ninguna clase, esteras ni otra cosa que 
pueda incomodar a los que transitan» 

¿Bravo, bien, hombre, requetebién! 
Pero las Ordenanzas Municipales dicen: 
«nadie podrá sacudir, en la calle» pero 
en las ventanas.... 

¡Oh! En las ventanas es otra cosa. 
¿Verdad? Que lo pregunten a la mene­
gilda del concejal electo por el distrito 
desconocido Sr. Barbany. 

Y la de algún otro ¿eh? 
Malehides escombrarías, 
diu que diu un bou petit: 
jo per masa remanar-ne, , 
fet un trinxe n'hi he sortit. 

Nuestro excelentísimo señor alcalde, 
quiere divertirnos. 

¡Carai, si nos divertimos! 
Para hoy domingo, tenemos una fíesía 

déla flor..... de artificio, creo — la flor. 

no la fiesta — porqué en pleno Julio las 
flores escasean. 

Nuestro excelentísimo señor alcalde 
quiere que nos divertamos. Verdad que 
casi no comemos, que nada .se hace pa­
ra el abaratamiento de las subsisten­
cias, que éstas andan por las nubes y 
que los trabajadores se las miran de 
muy lejos, pero se divertirán ¡vaya sise 
divertirán! porqué las señoritas del Or­
feón les prenderán florecitás en el ojal 
de la americana a cambio de unos cén­
timos, de los pocos que ligeramente se 
albergan unos instantes en sus mugrien­
tos bolsillos. 

Las señoritas del Orfeón, van acos­
tumbrándose a ello, ¡ya lo creo! y poco 
comprensivas muchas de ellas, reparten 
sonrisas entre flores, en que se vislum 
bran felicidades. 

A nuestro excelentísimo señor alcal­
de, le llenarán — me figuro yo — todos 
los ojales, porqué ¡son tantas las amis­
tades conquistadas! 

Arrogante y buen mozo él, dadivoso 
y opulento ¡pobres corazones! ¡ya lo 
creo si hará furor! 

Porqué, supongo, que si un obrero dá 
por Uña flor y¿ por filantropía, diez o 
veinte céntinios escatimados a su presu­
puesto de gasíitos particulares, él, que 
nada tiene de escatimar a sus partícula -
res gastitos, en comparación a un obre­
ro bien podrá dar cinco duros —pongo 
por caso — y si me le colocan unas cien 
flores, que si, se las colocarán — supon­
go — se gastará solo quinientos duros, 
que para una obra de filantropía le enal­
tecerá más que perjudicarle en sus cau­
dales. 

Nada, que puede lucirse y se lucirá, 
¡vaya si se lucirá! 

Para el éxito de su fiesta de la flor 
—¿de verano?- así lo deseo. 

Conque, manos a la obra. 
Y a la ermilla ¡saleroso!.... 

* 

El amigo que nos preguntó si un Villa 
cobraba unos 16 o 18 duros mensuales 
por actuar de secretario o auxiliar, en 
La Unión Liberal, debemos decirle, que 
no lo creemos, mejor, que no puede ser. 
A lo menos, en el Estado de Cuentas de 
1915, no consta. 

Por eso..... no lo creemos. 

Figúrense ustedes: 
Un salón café, plantabaja; un gran 

oartel de toros en una lateral pared; 
una mesa con muchísima concurrencia, 
de set i mitj; otra mesa de salidos (que 

más parecen escapados); un valiente 
yendo de una mesa a otra con mucha 
ñoña y todo en conjunto ¿saben Vds. lo 
que representa? Pues, una Asociación 
benéfica, llamada Unión Liberal, donde 
por obra y gracia de un presidente, que 
olvidando su ministerio como primera 
autoridad municipal, permite que con el 
nombre de hermanos, unos a otros se 
despellejen, procurando él, señor alcal­
de y presidente» con sus tolerancias y 
su obra, eldesmoralizamiento más acen­
drado en una casa donde debería ser 
baluarte de verdadera democracia y li­
bertad. 

La democracia en aquella casa se ha 
convertido en capricho, porqué solo el 
capricho manda, repartiendo favores a 
despecho de todo y la libertad, se ha 
convertido en libertinaje^ porqué de un 
pueblo pervertido sale la sumisión. 

Por esto vemos la asquerosa mezcla 
de juego y toros, valientes y malas 
educaciones. 

Fijaos en verano por las noches. Allí 
en las mesas de la acera, apuestos unos 
jovencitos imberbes, derrochando sen-
deces y basto léjico, escandoloso y ri­
dículo al paso de las muchachas que sa­
lidas de las fábricas y talleres tienen la 
desgracia de tener de cruzar por aque­
llos lugares. 

Da vergüenza oírles, pero debemos 
callar. Es el fruto recogido de una mala 
siembra. 

¿Qué diremos de lo de fuera si a den­
tro se cobija todo lo insano? 

El alcalde tolerando el juego, el pre­
sidente explotándolo y los imbéciles 
adorando al su ídolo por dejarlos 
medrar a unos, por dejarlos embrutecer 
a otros. 

¿Dónde está la vergüenza, señor 
presidente o señor Torras? ¡Qué asco! 

* * * 

Somniava que'I ex~candidatderrotaf, no 
era solsament diputat, sino governador, i 
que ja tothóm el traetava d'ex-eeleneia. 

Somniava que^! ex, ens tenia aquimon-
tades unes groses ofícines que deien: 
Agencia de negocios de todas clases, 
especialidad en las Basuras. 

Somniava que ¡'Armario a''¡iavia casat, 
perqué comptaba amb sou fícso del poblé 
amb sou de I'Agencia i amb part deis be-
neficis deis mistos que te en Torras. 

Somniava, que arnés, arnés, tenia ne-
gocis a Barcelona sobre tractament de 
máseles i altras cosas que no puc dir. ...i 
res, vareg despertarme i tot va quedar 
desfet com una m a grana, sois jo vareix 
quedar amb el pensament del ex, i la 
veritat vareix axugarme la boca per treure 
tota I'ex.... que se m'hi passejaba. 

Prego a Deu que n'^om dongui somnis 
d'aquets perqué, quant un se desperta, 
com que només te I'ex a la boca, li pro-
dueix un fastic tan gran, que fíns perilla 
la seva salut. ¡Ex!... 

Tip, J. Joseph. — Granollers. 
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